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Micronutrientes

Zinc y boro en la producción de trigo
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En la región Pampeana argentina, exis-
ten estudios desde hace más de 20 años
que muestran la disminución de la concen-
tración edáfica de zinc (Zn) y boro (B) atri-
buido a la extracción que producen los
cultivos. También hay trabajos de fertili-
zación con ambos nutrientes en los culti-
vos agrícolas desde hace más de 10 años.
Sin embargo, en la región pampeana en la
actualidad, prácticamente no es conside-
rado el agregado de los mismos como lo
es con nitrógeno, fósforo y azufre. La falta
de su reposición, ante la extracción conti-
nua de ambos micronutrientes del suelo a
través de la producción de granos, podría
conducirnos a deficiencias nutricionales
severas en el mediano o largo plazo.

Para obtener información local y fomen-
tar la consideración de estos nutrientes en
los planteos agrícolas, se estableció un ex-
perimento cuyo objetivo fue evaluar el ren-
dimiento del cultivo de trigo ante el agre-
gado de Zn a la siembra y B en hoja bande-
ra.

El ensayo se realizó en la Escuela In-
chausti, ubicada en Valdés, partido de 25
de Mayo, Región II Sur (35º 36’ 6,74" S -
60º 35’ 0,18" O). Posterior a la cosecha de
soja de primera como cultivo antecesor,
se tomó una muestra compuesta de suelo
para la determinación de las propiedades
químicas (Tabla 1). Previo a la siembra, se
aplicó 2,3 kg ha-1 de glifosato 74 % y clor-
sulfurón más metsulfurón metil.

Se sembró en directa la variedad DM
Audaz el 24 de junio de 2020, utilizando
una densidad de semillas de 110 kg ha-1 y
una distancia entre surcos de 23 cm. Si-
multáneamente se fertilizó en la línea con
100 kg ha-1 de fosfato monoamónico y al
voleo con 100 kg ha-1 de sulfato de calcio y
urea a razón de 180 kg N ha-1 – X. Donde
«X» es la disponibilidad de nitrógeno en el
suelo hasta 60 cm de profundidad más lo
aportado por el fosfato monoamónico. Se
aplicó azoxistrobina y cyproconazole para
el control de enfermedades el 15 de octu-
bre.

Se registraron las precipitaciones (Ta-
bla 2) y las temperaturas máximas y míni-
mas durante el ciclo del cultivo (Tabla 3).

El Zn se aplicó impregnado en el fosfa-
to monoamónico a la siembra en todos los
tratamientos y el B se aplicó foliarmente

en hoja bandera (Tabla 4 y 5). La cosecha
de grano se realizó el 15 de diciembre a
través de corte manual, obteniéndose una
muestra compuesta de cada parcela a par-
tir de dos submuestras de 0,46 m2.

El diseño experimental del ensayo fue
realizado en tres bloques completos alea-
torizados con parcelas de 34,5 m2. Los ren-
dimientos de trigo según las dosis de Zn
se evaluaron mediante análisis de regre-
sión simple. Mientras que los rendimien-
tos con y sin B se evaluaron mediante aná-
lisis de la varianza, donde la comparación
múltiple de medias se realizó mediante la
prueba de Tukey con un nivel de signifi-
cancia de hasta el 5 %.

Resultados y discusión
Los datos del ensayo no mostraron dife-

rencias significativas de rendimiento de
trigo ante dosis crecientes de Zn al mo-
mento de la siembra (p=0,91; Figura 1).
Este resultado era el hipotético, atribuido
a la concentración edáfica del nutriente
(Tabla 1) ubicada por encima del rango de
suficiencia. Así, esta experiencia valida
localmente la ausencia de respuesta de-
mostrada en la bibliografía, donde el ran-
go de suficiencia en el área núcleo de la
región pampeana se encuentra entre 1,7 y
2,3 mg Zn kg-1, mientras que internacio-
nalmente se sitúa entre 1,4 y 3 mg Zn kg-

1. Además, Néstor Darwich, ex docente de
la Facultad de Ciencias Agrarias de la Uni-
versidad de Mar del Plata, establece como
umbral de deficiencia a 1 mg Zn kg-1.

Este ensayo tampoco mostró una res-
puesta significativa de rendimiento a la fer-
tilización foliar con B en hoja bandera
(p=0,24; Figura 2). El rango de suficien-
cia es entre 0,5 y 0,6 mg B kg-1, mientras
que la bibliografía internacional lo consi-
dera entre 0,5 y 1 mg B kg-1. Similar a lo
ocurrido con Zn, la ausencia de respuesta
del trigo a la fertilización con B también
era lo hipotético, atribuido a la presencia
de una concentración (Tabla 1) por enci-
ma o próxima al límite superior de los ran-
gos de suficiencia del nutriente en el sue-
lo. Otra posible causa de la falta de res-
puesta a la fertilización, es el aporte de B
proveniente de la mineralización de la
materia orgánica. En el caso de este nu-
triente, Néstor Darwich considera a 0,5 mg
B kg-1 como umbral de deficiencia.

En la región, otros autores obtuvieron
resultados similares en trabajos realizados

con estos nutrientes. Por ejemplo, en 9
de Julio (Buenos Aires) técnicos del INTA
no tuvieron respuesta al agregado de 665
y 575 ml Zn ha-1 impregnado en el fertili-
zante fosfatado, cuando el suelo del lote
disponía de 1 mg Zn kg-1, tampoco obser-
varon incrementos significativos de rendi-
miento al aplicar foliarmente 184 ml B ha-

1, cuando el suelo tenía una concentración
de 0,5 mg B kg-1. Sin embargo, en térmi-
nos absolutos, la diferencia que observa-

ron en favor del B (313 kg ha-1) fue consi-
derable y similar a la encontrada en 25 de
Mayo (414 kg ha-1). El INTA de Bragado
(Buenos Aires), en un suelo con 0,89 mg B
kg-1, aplicó diferentes dosis de B
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emergencia (sólido) y en hoja bandera, sin
evidenciar aumento significativo de ren-
dimiento de trigo.

En otras regiones, también se han rea-
lizado estudios con ambos nutrientes en
trigo, obteniendo en algunos casos, resul-
tados diferentes. Por ejemplo, en Olive-
ros (Santa Fe) técnicos del INTA evaluaron
la aplicación foliar de 1.500 ml Zn ha-1 en
macollaje en un suelo con 0,9 mg Zn kg-1 y
encontraron un 16 % de aumento de ren-
dimiento del trigo. Este resultado difiere
de lo observado en el ensayo de 25 de
Mayo, atribuido probablemente a una me-
nor concentración edáfica del nutriente.
En el mismo trabajo, los autores estudia-
ron un tratamiento con aporte de 100 ml
B ha-1 en hoja bandera, el suelo disponía
de 0,5 mg B kg-1, y no observaron cambios
significativos en el rendimiento. En Bal-
carce (Buenos Aires) técnicos de INTA, la
Universidad y de empresas evaluaron en
las campañas 2003 y 2010 la aplicación de
500 ml Zn ha-1 en macollaje del trigo, en
suelos con concentraciones entre 1,4 y 2,03
mg Zn kg-1, sin observar ventajas en favor
del nutriente.

Se concluye que con concentraciones
edáficas de 3,31 y 0,96 mg kg-1 de Zn y B
respectivamente, y en las condiciones
meteorológicas y de manejo de este ensa-
yo en 25 de Mayo, el trigo no mostró cam-
bios significativos de rendimiento con el
agregado de hasta 1000 ml Zn ha-1 a la
siembra y 100 ml B ha-1 en hoja bandera.

Tabla 1: Propiedades químicas del suelo según profundidad y previo a la siembra de trigo

Tabla 2: Precipitación mensual (mm) histórica y de la campaña 2020 de trigo

Fuente: Histórica, registro de 82 años del INTA en la ciudad cabecera de 25 de Mayo. Campaña 2020, registro en

la Escuela M.C. y M.L. Inchausti, Valdés, 25 de Mayo.

*Hasta la cosecha.

Tabla 3: Temperatura (ºC) máxima y mínima media mensual en la campaña 2020 de trigo

Fuente: Estación meteorológica INTA, Blas Durañona, 25 de Mayo

*Hasta la cosecha.

Tabla 4: Tratamientos de Zn en trigo

Figura 1: Rendimiento de trigo según dosis de Zn impregnado en fertilizante fosfatado a la

siembra (p=0,91)

Figura 2: Rendimiento de trigo con 1000 ml Zn ha-1 impregnado en

fertilizante fosfatado a la siembra, con y sin el agregado foliar de 100 ml

B ha-1 en hoja bandera. Letras iguales muestran diferencias no

significativas entre tratamientos con y sin boro (p=0,24)

Tabla 5: Tratamientos de B en trigo





Ambientes productivos

¿De qué hablamos cuando hablamos
de suelos bajos de aptitud ganadera?
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Los campos de aptitud mixta de nues-
tra región suelen poseer sectores de lo-
mas y media lomas de aptitud agrícola y
otros sectores de bajos, que por su ubica-
ción topográfica, son receptores del agua
de escurrimiento de una cuenca o micro-
cuenca.

Son más propensos a encharcarse y con
mayores limitaciones de productividad.
Estos son los sectores que más comúnmen-
te ocupa la actividad ganadera.

Pero... ¿cuáles son esas limitaciones de
estos sectores bajos, desde el punto de
vista del suelo, más allá del encharcamien-
to?

En modo general, estos bajos pueden
diferenciarse en dos tipos:

- Bajos dulces. Están afectados por ex-
cesos temporarios de agua en forma de en-
charcamiento. No existen limitantes mar-
cadas por la salinidad y/o alcalinidad del
suelo. Estos suelos se denominan hidro-
mórficos dado que se han formado en un
ambiente de periódicos anegamientos. Nor-
malmente en el perfil existe un horizonte
de textura más arcillosa que la del hori-
zonte superficial, que dificulta la infiltra-
ción del agua de lluvia.

-Bajos salinos y/o alcalinos, donde el sue-
lo puede presentar un horizonte de textu-
ra fina de escasa permeabilidad. Pero ade-
más, y principalmente, se caracterizan por
la abundancia de sales.

Este último tipo de bajos, a los que nos
referiremos en este artículo, han desarro-
llado a lo largo de los siglos característi-
cas de suelo que condicionan sus caracte-
rísticas físicas y químicas.

Por otra parte, la vegetación natural está
dominada por especies adaptadas a estas
características del suelo.

Las más comunes son el pelo de chan-
cho en los sectores más bajos, intercalado
con manchones de suelo desnudo donde
es mayor la abundancia de sales.

En los sectores que rodean a las áreas
más bajas, va gradualmente dominando el
gramón.

Las sales de los suelos generalmente tie-
nen su origen en el agua subterránea, de
napas que las contienen diluidas producto
de la meteorización de partículas de ro-
cas. Circulan bajo la superficie arrastradas
por el movimiento masal del agua subte-
rránea.

Las más comunes son las formadas por
iones cloruros, sulfatos y bicarbonatos uni-
dos a cationes como sodio, calcio, magne-
sio y potasio.

Estas sales generalmente pasan a ser
problemáticas cuando la napa freática que
las contiene se encuentra cercana a la su-
perficie, en sectores de escasa pendiente.
Esta situación se da mayormente en los
bajos.

En estos casos, en ausencia de un hori-
zonte impermeable, el frente de ascenso
capilar de la napa llega a interactuar con
la zona de desarrollo de las raíces y aún
con la superficie del suelo. Las sales as-
cienden a lo largo de dicha zona de ascen-
so capilar junto al agua proveniente de la
freática.

El flujo de evaporación del agua produ-
ce en estos casos la concentración de sales
en el perfil y en la superficie del suelo. Es
debido a este proceso que resulta de suma
importancia la conservación de la cobertu-
ra existente (vegetación y/o cobertura

muerta) sobre la superficie del suelo, para
disminuir la evaporación y el consecuente
ascenso de sales.

En el caso que exista en el perfil del
suelo un horizonte B arcilloso, de muy baja
permeabilidad, puede suceder que el mis-
mo sea una barrera para el ascenso de agua
proveniente de la napa, y al mismo tiem-
po una barrera para la infiltración del agua
de lluvia, constituyendo lo que se deno-
mina una napa colgante.

De este modo, ante la ocurrencia de
precipitaciones, puede producirse un en-
charcamiento cuyo origen es la imposibi-
lidad del agua de profundizar más allá de
ese horizonte impermeable, produciendo
primero una saturación del suelo, que con-
tinúa con la acumulación de agua en su-
perficie.

Los suelos denominados salinos se ca-
racterizan por la alta concentración de
electrolitos, o sea sales solubles en la so-
lución del suelo.

Los suelos sódicos o alcalinos se origi-
nan cuando el ión sodio desplaza otras ba-
ses del complejo de adsorción de la super-
ficie de las partículas de suelo, en un ni-
vel que sobrepasa el 15 % entre los catio-
nes intercambiables. En muchos casos
ambos fenómenos se dan al mismo tiem-
po, constituyendo los denominados suelos
salino-sódicos.

En este sentido, podemos diferenciar-
parámetros que los caracterizan en el análi-
sis de suelo (Tabla 1).

Dado que el elemento más común pre-
sente en las sales es el sodio, prestaremos
atención sobre su efecto en el suelo y las
plantas.

En el caso de los suelos salinos, suelen
tener una buena estructura. La cantidad
de sales disueltas, al aumentar la presión
osmótica de la solución del suelo, hace más
dificultosa la absorción del agua por la plan-
ta, disminuyendo la proporción de agua útil
(sequía fisiológica). También pueden dar-
se casos de efecto de toxicidad.

En los suelos sódicos, el sodio adsorbi-

do produce una falta de agregación de las
partículas, que se dispersan. Este efecto
produce un taponamiento de los poros. En
la práctica se observa un encostramiento
que disminuye en gran medida la permeabi-
lidad.

También produce la disolución de la
materia orgánica coloidal, que se une al
sodio, pudiendo formar costras negras en
la superficie.

El efecto para las plantas deriva de su
falta de estructura, reduciendo la disponi-
bilidad de oxígeno en la zona radicular. Al
secarse, dificultan la germinación y el cre-
cimiento de las raíces. El pH alto, inter-
fiere en la disponibilidad de ciertos nu-
trientes.

En definitiva, y a modo de resumen, el
primer paso para el manejo de estos sue-
los bajos es el conocimiento de sus carac-
terísticas mediante el resultado de un aná-
lisis de suelo.

Una vez definido el tipo de suelo (Ta-
bla 1), y conociendo los principios básicos
de su dinámica, están dadas las condicio-
nes para planear el tipo de manejo más
adecuado.

Bajo de aptitud ganadera en diferentes épocas del año

CE: Conductibidad eléctrica.  PSI: Porcentaje de sodio intercambiable

Tabla 1: Características químicas de los distintos tipos

de suelo





La prueba de híbridos de
maíz es una actividad que
año a año realiza la Agen-
cia INTA 9 de Julio. A tal
efecto se estudian los dife-
rentes materiales que los
criaderos ponen a disposi-
ción de los técnicos para
evaluar su comportamien-
to. De la experiencia parti-
cipan materiales que se en-
cuentran en estado comer-
cial, como así también
aquellos que están en las
últimas etapas del mejora-
miento, y a un paso de con-
vertirse en comerciales.

El ensayo se concretó en
un campo de la Flia Ma-
sacessi, ubicado en las
proximidades de la estación
Mulcahy, partido de 9 de
Julio.

El lote venía de soja de
primera y fue trabajado con
cincel, disco, rastra y rolo.

Previo a la siembra se
efectuó un análisis de sue-
lo que cual arrojó los resul-
tados que se presentan en
la tabla 1. Previo a la siem-
bra, la semilla de los híbri-
dos participantes (42), fue-
ron pasados por un banco de
prueba a efectos de elegir
el disco perforado más ade-
cuado para sembrar.

La siembra se realizó el
día 30 de setiembre con una
máquina Yomel-Hilcor. Para
cada híbrido se sembraron
cuatro surcos a 0,7 m de
espaciamiento por 120 m
de largo. La densidad fue
ajustada para cada material
a 76.000 semillas/ha.

El diseño se realizó en
parcelas con testigos apa-
reados cada 10 híbridos. La
comparación de rendimien-
to de cada híbrido se reali-
zó con respecto a los dos
testigos más cercanos, par-
ticipando cada uno de ellos
en forma proporcional a la
distancia al híbrido a eva-
luar. El rendimiento se ex-
presó en forma relativa al

Campaña 2020/21

Prueba de híbridos de maíz en siembra temprana
Taba 2: Híbridos participantes, fecha de panojamiento, efecto del picloram

y prolificidad

testigo. Como material tes-
tigo se utilizó el híbrido
Next 22.6 PWE.

Posterior a la siembra, se
aplicó como herbicida pre-
emergente: 1,2 kg/ha
Roundup ultra max + 0,4
l/ha  Adengo + 1 l/ha S-
Metoalaclor. Posteriormen-
te, al estado del maíz (V4),
el 18 de noviembre, se rea-
lizó una aplicación de her-
bicida post-emergente, con
2,5 l/ha de Glifosato y 120
cc/ha de Picloram. Esta
aplicación fue necesaria
realizarse luego de las co-
piosas lluvias de octubre
(Figura 1), las cuales pro-
vocaron la disminución de
la residualidad de los her-
bicidas preemergentes em-
pleados.

La fertilización se efec-
tuó con 115 kg/ha de fosfa-
to monoámonico aplicados
en la línea de siembra. Pos-
teriormente, el 17 de no-
viembre (V4), se aplicaron
165 kg/ha de urea azufra-
da, la misma se incorporó
con el empleo de una barra
en el entresurco de los hí-
bridos.

En la tabla 2 se presen-
tan los datos del momento
en que cada híbrido alcan-
zó el panojamiento, tam-
bién se puede apreciar el
efecto del Picloram sobre
las raíces de anclaje del
maíz. En este caso, no to-
dos los híbridos tuvieron el
mismo comportamiento,
alguno de ellos no fueron
afectados, otros en forma
muy poca, en tanto que al-
gunos, las raíces de anclaje
prácticamente se atrofiaron
casi totalmente.

Efecto del Picloram: N:
Nada; B: Bajo; M: Medio; A:
Alto

Prolificidad: N: Nada; P:
Poco; A: Alto

El híbrido Nº 20: Q 73-
01, se perdió al no ser to-

lerante a glifosato y por
error recibió este  produc-
to en V4.

Respecto a la prolifici-
dad, se evaluó consideran-
do la capacidad de generar
más de una espiga, aunque
la misma no pueda llegar a
desarrollarse completa-
mente.

Antes de realizar la co-
secha se procedió a reali-
zar una evaluación, la cual
contempló el número y al-
tura de  las plantas, altura
de inserción de las espigas;
vuelco, quebrado de plan-
tas y mal de Río IV. Las de-
terminaciones se efectua-
ron en el centro de las par-
celas y en 14,3 m de largo.
Tabla 3.La altura de las
plantas está medida desde
el suelo hasta la inserción
de la panoja. La inserción
de la espiga está medida
desde el suelo a la inserción
de la espiga

Vuelco, quebrado y mal
de Río IV, se calcularon por-
centualmente en función
de las plantas afectadas en
los mismos lugares donde
se evaluó la densidad del
cultivo.

Vuelco: Se consideró
planta volcada, aquella que
presentaba una inclinación
mayor a 45 º respecto a la
vertical.

Quebrado: Se consideró
a una planta que se encuen-
tre en tal situación por de-
bajo de la espiga.

La cosecha se realizó en
forma mecánica el día 9 de
mayo. Se empleó una cose-
chadora Don Roque 150,
recolectándose cuatro sur-
cos por 95 metros de largo
para cada híbrido partici-
pante (se eliminaron la ca-
becera anterior y poste-
rior). El producto obteni-
do fue depositado en un ca-
rro balanza (precisión de 1
kg), tomada una muestra
para determinar humedad,
color y textura de grano. El
rendimiento se corrigió a
humedad de recibo (14,5
%) y se expresó en kg/ha.
Tabla 4. También fue cal-
culado el rendimiento re-

lativo. En este caso los tes-
tigos anterior y posterior al
híbrido a evaluar participa-
ron con un valor proporcio-
nal a la distancia al híbrido
que se analizaba.

· Vuelco evaluado a co-
secha desde arriba de la co-
sechadora. N: Nada; P:
Poco; M: Mucho

· Color: Amari= Amari-
llo, Colo= Colorado,
Anar= Anaranjado

· Textura: SD= Semi-
dentado, Dent=Dentado,
Duro=Duro.

El color y la textura co-
rresponden a una aprecia-
ción subjetiva de los eva-
luadores, los datos aquí
aportados pueden no co-
rresponder con el marbete
de cada híbrido.

Comentarios Genera-

les: La campaña 20/21 fue
una campaña bastante atí-
pica en el partido de 9 de
Julio, con una amplia varia-
bilidad dentro del mismo.
Esa variabilidad obedeció a
distintas causas, cantidad
de agua almacenada en el
perfil del suelo previo a la
siembra, altura de napa freá-
tica, lluvias registradas du-
rante el ciclo del cultivo,
etc.

Las lluvias registradas y
su comparación con las his-
tóricas se muestran en la
figura 1.

De la figura 1 se puede
apreciar que durante los
meses del otoño, principal-
mente marzo y abril, el
perfil del suelo se pudo re-
cargar. Posteriormente el
invierno fue más seco que
lo normal y las lluvias re-
tornaron en la primavera
(setiembre y octubre),
este último mes originó
precipitaciones, que como
se explicó, produjeron en
muchos lotes el lavado de
los herbicidas preemegen-
tes empleados. Si bien no-
viembre y diciembre pre-
sentaron algunos eventos
hídricos, las precipitaciones
estuvieron por debajo de
las medias históricas. Las
lluvias de enero y segura-
mente la gran ayuda de la
napa freática permitió al-
canzar los rendimientos
que se obtuvieron.

El quebrado de plantas
no se visualizó en ningún
híbrido. Lo que sí se apre-
ció fue el vuelco. El mis-
mo fue evaluado, en prime-
ra instancia, cuando se rea-
lizó el recuento de plantas,

Tabla 1: Análisis de suelo
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Tabla 4: Híbrido, humedad a cosecha, rendimiento a humedad a 14,5 %,

rendimiento relativo al testigo, vuelco, peso de 1000 granos color y textura

del grano

Tabla 3: Plantas/ha, Altura  de plantas promedio (cm); altura de inserción

de espigas promedio (cm) vuelco de plantas (%); quebrado de plantas (%) y

mal de Río IV (%).

Figura 1: Lluvia de marzo 2020 a febrero 2021 y su comparación con las históricas (1897 - 2019)altura, etc, posteriormen-
te, se realizó una nueva
evaluación, en este caso vi-
sual, observando desde arri-
ba de la cosechadora a me-
dida que se cosechaba la
parcela en su totalidad. En
la mayoría de los caso el
vuelco se vio incrementa-
do, respecto a la evaluación
primaria.

Esta situación pudo de-
berse a varios factores, en-
tre los que algunas enfer-
medades como fusarium
contribuyó a tal situación.
Otra causa de vuelco, pudo
deberse a la acción del pi-
cloram, el cual en algunos
híbridos produjo un efecto
de deterioro en las raíces
de anclaje. Estas dos situa-
ciones, asociadas a una co-
secha uno días demorada
para una siembra temprana
y algunos días ventosos,

pudieron haber contribuido
a un mayor o menor vuelco
de los híbridos evaluados.
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Buenas prácticas hortícolas

Cómo usar correctamente los estiércoles

PPPPPor GABRIELA DUBOor GABRIELA DUBOor GABRIELA DUBOor GABRIELA DUBOor GABRIELA DUBO

Las buenas prácticas agrícolas (BPA) son
aquellas orientadas a la sostenibilidad am-
biental, económica y social para los proce-
sos productivos agrícolas, que garanticen
la calidad e inocuidad de los alimentos y
de los productos alimenticios.

¿Qué es la inocuidad?
Es la garantía de que los alimentos no

causarán daño al consumidor cuando se
preparen y/o consuman.

En la producción de hortalizas, el uso
de estiércoles como fertilizantes y enmien-
das es una práctica muy utilizada por los
productores y su correcto tratamiento per-
mite asegurar que el mismo no cause da-
ños a los consumidores.

Su aplicación al suelo determina un au-
mento de la fertilidad, como también la
mejoría de las propiedades físicas.

La descomposición de la materia orgá-
nica por acción biológica ocurre natural-
mente en el ambiente. Pero en el caso de
estos desechos al ser acumulados indiscri-
minadamente y a gran escala, pueden pro-
ducir malos olores, proliferación de pla-
gas y enfermedades, y causan contamina-
ción ambiental.

De todos los estiércoles que se produ-
cen en el sector ganadero, el que es utili-
zado en las huertas con mayor frecuencia
es el guano de aves ponedoras y las camas
de los pollos parrilleros, por su abundan-
cia y cercanía.

El uso de residuos sin tratar no están
permitidos, generan contaminación de
agua, suelo y aire y además distribuyen
parásitos y microorganismos patógenos,

como Campylobacter spp., Escherichia coli,
Salmonella spp., Clostridium botulinum,
Giardia spp., Cryptosporidia spp., Micros-
poridia spp. y Fasciola spp., todos relevan-
tes para la salud pública y agroalimenta-
ria.

Los residuos tratados generan materia
orgánica transformada (compost) con altos
contenidos de macro y micronutrientes
disponibles, con excelentes beneficios para
el suelo.

El compostaje es una alternativa de tra-
tamiento para los residuos orgánicos. En
este proceso intervienen microorganismos
(bacterias, hongos, etc.) que requieren oxí-
geno y materia orgánica para obtener ener-
gía, cumpliendo con su ciclo vital.

Esta metodología abarca prácticas de
rutina (controladas y sistematizadas), como
la medición de temperatura, humedad, ai-
reación y otras recomendaciones que acor-
tan los plazos de descomposición y logran
una efectiva estabilización de la misma. La
descomposición aeróbica y bioestabiliza-
ción de la materia orgánica dirigida lleva
el nombre de compostaje y el producto fi-
nal es el compost. Este tratamiento de los
residuos elimina moléculas de antibióticos,
antiparasitarios, huevos de parásitos, mi-
croorganismos patógenos, semillas y par-
tes de malezas u otras plagas como artró-
podos. .

Permite reducir hasta un 50 % el volu-
men de los residuos orgánicos.

En la práctica se realiza en lechos o cu-
nas  de aproximadamente 80 a 90 cm de
altura (esta altura de la pila es necesaria
para que el calor se concentre y se logre
en el centro de la cuna un proceso de pas-
teurización), en presencia  de agua, oxige-
no del aire, más fuente de carbono (C) y
nitrógeno (N) que trae el residuo y en fun-

ción de los microorganismos  presentes,
se generan CO2 que se  libera junto al
vapor de agua y calor.

La temperatura que tiene la pila o cuna
de residuos, nos indica cómo están traba-
jando los microorganismos dentro de la
masa a compostar.

Esta actividad está relacionada directa-
mente con la humedad.

Sin humedad no hay desarrollo micro-
biano y con exceso de la misma no hay ac-
tividad biológica de microorganismo ae-
róbicos.

La porosidad es importante porque son
los canales que permiten el intercambio
gaseoso entre la masa en descomposición
y el ambiente. Es necesario dar aireación
a la materia orgánica a través de la remo-
ción de la cuna.

Cuando se arma la cuna con mezcla de
estiércoles y residuos vegetales,  esta tie-
ne  una temperatura de inicio que es la
temperatura  ambiente y que luego co-
mienza a elevarse, hasta 40 °C aproxima-
damente,  debido a la reproducción de los
microorganismos, esta se denomina fase
mesófita, luego ocurre un aumento de  la
misma, hasta  60 a 65° (fase termófila) que
se sostiene por un par de días  y a conti-
nuación es necesario una remoción de la
pila ya que ese aumento disminuye la con-
centración de oxígeno y es el oxígeno el
elemento importante para la oxidación de
la materia orgánica.

Cuando se realiza la remoción, baja la
temperatura, se aprovecha para regar y
observar cómo va el proceso en tiempo
real.

Ya no se van a alcanzar nuevamente los
60°C, sino que se mantiene ahora en una
etapa mesofílica hasta llegar a la etapa de
maduración del compostaje.

En cuanto a la porosidad, es importante
que el espacio ocupado por el agua no sea
superior al 70%, ya que de lo contrario la
cuna se vuelve anaeróbica ya que se redu-
jo el  de oxígeno presente y se produciría
un proceso de putrefacción.

Manualmente podemos medir la hume-
dad: tomar un puñado del centro y apretar
el puño.

Con la humedad adecuada solo deben
caer unas pocas gotas. Si hay un exceso de
humedad, se puede agregar chipeado de
poda para darle mayor porosidad y apertu-
ra a la cuna  permitiendo un secado de la
misma.

Los distintos materiales que pueden ser
compostados tienen diferente “relación
entre carbono y nitrogeno C/N”, óptima
para compostar 30 a 40.

A través de cálculos matemáticos se es-
timan las cantidades que hay que mezclar
de cada residuo.

Si queremos compostar estiércol de ave
con relación C/N de 11/1 una mezcla que
tenga una relación C/N ideal para el com-
postaje, podría lograrse  mezclando 2 par-
tes de estiércol y una parte de hojas secas
o pasto seco que tiene relación C/N de
70/1 por ejemplo. Estas partes pueden ser
por carretillas, baldes, entre otros.

El estiércol es un material con más can-
tidad de Nitrógeno y el pasto u hojas secas
son materiales con mayor cantidad de Car-
bono.

En 2 o 3 meses se logrará un compost
estabilizado y maduro con olor agrada-

ble, de color marrón oscuro o negro y sin
sustancias fitotóxicas para las plantas.

El Ciclo de Charlas 2021, como ya es
una costumbre, abordó brevemente la par-
te de mercado mediante “Tips de merca-
dos y estrategias”. Este aspecto fue desa-
rrollado por el director de Globaltecnos,
el ingeniero en Producción Agropecuaria
Sebastian Gavalda, quien vaticinó una muy
buena perspectiva, tanto para el trigo como
cebada desde el punto de vista económi-
co. Claves para la producción de Trigo y
Cebada fue el título de la charla.

Continúa Ciclo de Charlas 2021

En 9 de Julio, con gran audiencia

Acerca de ambos cultivos fue el agróno-
mo Luis Ventimiglia quien disertó ante más
de un centenar de asistentes al canal You-
tube INTA Pergamino. Una recorrida rápi-
da de los principales condicionantes para
alcanzar buenos rendimientos fue el cami-
no elegido por el disertante. La charla des-
pertó mucho interés y las preguntas al fi-
nal no se hicieron esperar, y por más de 30
minutos se respondió a la distinta requisi-
toria de la audiencia.

Joaquín Deagustini, moderador del evento, y el disertante Luis Ventimiglia

Fuente: Curso Buenas Prácticas
Agrícolas para producción de frutas y

hortalizas (SENASA)



Los números ayudan

Fertilización en trigo

PPPPPor Lor Lor Lor Lor LUIS VENTIMIGLIAUIS VENTIMIGLIAUIS VENTIMIGLIAUIS VENTIMIGLIAUIS VENTIMIGLIA

Por muchos aspectos el  trigo es un
cultivo emblemático en nuestro país. La
superficie sembrada viene en los últimos
años variando muy poco, ubicándose cer-
canas a los 6,5 millones de hectáreas y
el rendimiento unitario próximo a las 3
t/ha. ¿Cómo hacemos para mejorar la
producción?.

Podría ser aumentando la superficie,
aumentando el rendimiento, o aumen-
tando ambos a la vez. Aumentar la su-
perficie, no es lo mejor, dado que si bien
aumentamos la producción, no aumenta-
ríamos la productividad por hectárea sem-
brada.

Lo más adecuado, aunque la superfi-
cie aumente, situación que hasta podría
suceder en esta campaña, es aumentar la
eficiencia productiva. Sobre esto debe-
mos trabajar, para que aquellas áreas que
tienen buenos rendimientos lo sigan te-
niendo o aumentando, de ser posible, y
aquellas otras, que están muy retrasadas,
puedan mejorar.

En la actualidad Argentina posee un
paquete técnico, en las distintas áreas
productivas muy bueno, y estaría en con-
diciones de lograr mucho más de 19 mi-
llones de toneladas, cifra que se proyec-
ta para la campaña que está comenzan-
do.

Un freno a la producción lo ejerce la
fertilidad. Por distintos motivos, las fer-
tilizaciones que se realizan no acompa-
ñan a las producciones que se obtienen,
esto quiere decir lisa y llanamente, que
a nivel país, cada año somos un poquito
más pobres en cuanto a la fertilidad que
tienen los suelos.

Este año tenemos una oportunidad
¿Por qué decimos esto?. Por varias ra-

zones, pero expliquemos alguna de ellas.
Las últimas lluvias registradas en toda

la región pampeana, ya están aseguran-
do un arranque de campaña muy bueno
desde el punto de vista hídrico, pero
¿esta agua alcanzará para construir un
buen rendimiento?, seguro que no, pero
tenemos todo el ciclo del cultivo por
delante para que nuevas lluvias ocurran,
es más, en muchas zonas, con presentar-
se lluvias estratégicas, es decir, en la
etapa de encañazón y espigazón del tri-
go, serán suficientes para alcanzar muy
buenos rendimientos.

Otro factor favorable es la relación in-
sumo producto. Si comparamos los pre-
cios de los últimos cinco años, esta cam-
paña es la que presenta una relación in-
sumo producto más favorable, pese a que
por ejemplo algunos insumos han aumen-
tado a valor dólar, el producto, es decir
el trigo, también lo ha hecho. Hoy el
fosfato diamónico por ejemplo está  3 %
más económico, la urea un 8 %, el gas-
oil  44 %, esto quiere decir que se nece-
sitarían menos kilogramos de trigo para
poder comprar una misma cantidad de
un insumo determinado. En tercer lugar,
los precios.

Al momento de escribir este artícu-
loi, el trigo enero 2022 tiene un precio

de 222 u$s/t, por lo tanto estamos en
condiciones de poder cerrar parte del ne-
gocio a un muy buen valor. Podríamos
seguir enumerando ventajas, pero si apli-
camos más tecnología, por ejemplo ¿si
fertilizamos con algo más a lo que veni-
mos haciendo en años anteriores, ten-
dremos resultado?

Bastaría mirar algunas experimentacio-
nes que a lo largo del país todo los años
se realizan para encontrar respuesta a esa
pregunta. No solo hay respuesta a más
cantidad de nutrientes, sino también a
nuevos nutrientes. Ya no alcanza con ni-
trógeno, fósforo, azufre, ahora hay que
ir adicionando otros, como por ejemplo
zinc y boro, por nombrar algunos.

Muchos suelos en cuanto a fósforo es-
tán bastante por debajo de los límites
críticos, es factible encontrar en térmi-
nos medios, en muchas zonas, 6 – 7 ppm
de este nutriente en la solución del sue-
lo antes de la siembra. Las respuestas a
la fertilización fosfatada son crecientes
en estas condiciones hasta valores  de 22
kg/ha de fósforo aplicado y más aún, solo
pensando en el trigo, pero atención, que
luego del trigo viene otro cultivo, por lo
cual, una aplicación mayor, sobre todo
de este nutriente, que no se lava, no vo-
latiliza, es decir no se pierde, no es una
mala decisión.

Pero bien, asumiendo una aplicación
de 22 kg/ha de fósforo elemento, ten-
dríamos un costo de 3 u$s/kg y una res-
puesta por cada kg de 60 – 70 kg de tri-
go, estos números; permiten recuperar
la inversión y tiene más de 300 % de re-
torno. Para la urea, considerando a este
producto como el más utilizado como
fuente de nitrógeno, pasa otro tanto. El
costo de cada kg de nitrógeno es de 1,2
u$s, a un trigo de 210 u$s/t y con una
respuesta media de 20 kg/kg de nitró-
geno, los números dicen que se puede
recuperar la inversión y conseguir un
retorno superior a 250 %.

De igual manera podemos hablar del
azufre, el nutriente de los tres mencio-
nados más económico, en consecuencia,
las condiciones están dadas. Tenemos un
ambiente promisorio desde el punto de
vista climático al inicio de la campaña,
los precios del trigo a cosecha acompa-
ñan, las respuestas que brindan los dife-
rentes ensayos realizados a nivel país, nos
dicen que es un buen negocio nutrir bien
al cultivo, en fin, estaría casi todo dado
para no dejar escapar una buena oportu-
nidad.

Una cosa más, es importante que de
aplicarse tecnología, se aplique  bien. No
por el solo hecho de poner más cosas se
logran mejores resultados. Para cada ac-
tividad hay algo que se llama «Buenas
prácticas» y no cabe duda que son las que
tenemos que imponer. El campo tiene
demasiados imponderables, para no aten-
der de la mejor manera, aquellos que sí
podemos atender. Esta campaña, se po-
dría mejorar notablemente la producción
por unidad productiva y de esa manera,
superar las proyecciones que hoy se tie-
nen para este cultivo, que tanto repre-
senta para nuestro país y para el mundo
entero.



5 de Junio

Día mundial
del medio ambiente
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El año 1972 marcó un punto
de inflexión en el desarrollo de
las políticas medioambientales
internacionales: se celebró en
Estocolmo (Suecia) la primera
gran conferencia sobre cuestio-
nes relativas al medio ambien-
te del 5 al 16 de junio, bajo los
auspicios de las Naciones Uni-
das.

Conocida como la Conferen-
cia sobre el Medio Humano, o
la Conferencia de Estocolmo, su
objetivo era forjar una visión
común sobre los aspectos bási-
cos de la protección y la mejo-
ra del medio humano.

Ese mismo año, el 15 de di-
ciembre, la Asamblea General
aprobó una resolución A/RES/
2994 (XXVII) que designaba el
5 de junio Día Mundial del Me-
dio Ambiente y pedía «a los go-
biernos y a las organizaciones
del Sistema de las Naciones Uni-
das a que todos los años empren-
dan en ese día actividades mun-
diales que reafirmen su preocu-
pación por la protección y el
mejoramiento del medio am-
biente, con miras a hacer más
profunda la conciencia de los
problemas del medio ambiente
y a perseverar en la determina-
ción expresada en la  Conferen-
cia».

Desde la primera celebración
en 1974, el Día Mundial del Me-
dio Ambiente ha ayudado al Pro-
grama de las Naciones Unidas
para el Medio Ambiente (PNU-
MA) a concienciar y crear pre-
sión política para abordar pre-
ocupaciones crecientes, como la
reducción de la capa de ozono,
la gestión de productos utiliza-
dos en procesos productivos e
industriales, la desertificación o
el calentamiento global. El Día
se ha convertido en una gran
plataforma mundial para tomar
medidas sobre cuestiones
medioambientales. A lo largo
de los años, han participado mi-
llones de personas para promo-
ver el cambio en nuestros hábi-
tos de consumo, así como en las
políticas nacionales e interna-
cionales.

Día mundial del medio am-
biente 2021: Generación Res-
tauración: Reimagina, recrea,
restaura

La pérdida de los ecosiste-
mas está privando al mundo de
sumideros de carbono, como los
bosques y las turberas, en un

momento en que la humanidad
ya no puede permitírselo. Las
emisiones globales de gases de
efecto invernadero han aumen-
tado durante tres años consecu-
tivos y el planeta está a un paso
de un cambio climático poten-
cialmente catastrófico.

La aparición de la COVID-19
también ha demostrado lo de-
sastrosas que pueden ser las con-
secuencias de la pérdida de eco-
sistemas.

Al reducir el área de hábitat
natural para los animales, he-
mos creado las condiciones idea-
les para que los patógenos, in-
cluidos los coronavirus, se pro-
paguen.

Ante este gran problema,
el Día Mundial del Medio Am-
biente se centra en la restaura-
ción de ecosistemas con el lema
«Reimagina, recrea, restaura».
Restaurar los ecosistemas signi-
fica prevenir, detener y revertir
este daño, pasar de explotar la
naturaleza a curarla. Para ello,
y precisamente en este día, des-
de Pakistán, como país anfi-
trión, se presentó el Decenio de
las Naciones Unidas sobre la
Restauración de Ecosiste-
mas (2021-2030), una misión
global para revivir miles de mi-
llones de hectáreas, desde bos-
ques hasta tierras de cultivo, des-
de la cima de las montañas has-
ta las profundidades del mar.
Solo con ecosistemas saludables
podemos mejorar los medios de
vida de las personas, contrarres-
tar el cambio climático y dete-
ner el colapso de la biodiversi-
dad.

La restauración de los ecosis-
temas es una tarea global de una
escala gigantesca. Significa re-
parar miles de millones de hec-
táreas de tierra, un área mayor
que China o Estados Unidos,
para que la gente tenga acceso
a alimentos, agua potable y em-
pleos.

Significa lograr que vuelvan
plantas y animales que hoy es-
tán al borde de la extinción,
desde las cimas de las montañas
hasta las profundidades del mar.
Pero también incluye las muchas
pequeñas acciones que todos po-
demos realizar, todos los días:
cultivar árboles, reverdecer
nuestras ciudades, repoblar
nuestros jardines con especies
silvestres o limpiar la basura de
los ríos y costas.

Fuente: Web Naciones
Unidas: https://www.un.org/

es/observances/environment-
day

Prohuerta
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Las herramientas son instru-
mentos que se utilizan para una
determinada actividad, y como
tales deben facilitar el trabajo,
adaptarse de acuerdo a la edad y
contribuir a la reducción del es-
fuerzo físico. Es por esto que pen-
samos en escribir este artículo
con la idea de contribuir al cono-
cimiento teórico, para ayudar a
un uso adecuado de las mismas,
con la idea de que no causen fati-
ga en el operador y para que sean
perdurables por más tiempo.

Cuando visitamos las huertas
en  el medio urbano o rural,  ya
sean de tipo familiar, escolar, ins-
titucional o comercial, nos encon-
tramos en general con herramien-
tas que pueden considerarse im-
prescindibles y otras que también
están presentes y son utilizadas
como accesorias o complementa-
rias.

¿Cuáles son las herramientas
que consideramos necesarias para
el laboreo del suelo en la huer-
ta? Seguidamente, brindaremos
un detalle de aquellos implemen-
tos que deberían estar presentes,
sin dejar de tener en cuenta que
en el mercado hay más variedad
que pueden complementar este
listado y que su utilización pue-
de hacer más práctica y conforta-
ble la tarea.

Estaca, hilo, cinta métrica y
martillo: Son necesarios para la
marcación de los canteros y ca-
minos, cuyas medidas recomen-
dadas son: un ancho no mayor de
1.20 m y caminos no menores de
0.60 m. Estas dimensiones pue-
den cambiar, dado que si los can-
teros se diseñan para la huerta en
un jardín de infantes o escuela pri-
maria el ancho del cantero debe
ser de 0.50 m a 0.80 m y amplios
pasillos para que los alumnos ca-
minen cómodamente sin pisarlos.

Herramientas para la huerta
Pala de punta: siempre debe-

ría estar presente en nuestra huer-
ta, se utiliza para marcar el te-
rreno, puntear suelos que hace
muchos años no se cultivan, per-
mitiendo la limpieza, el aireado
y desmalezado del mismo.

En la mayoría de los casos, su
estado no es el adecuado, dado
que suelen tener cabos largos y
metálicos (palas tipo poceras),
con poco filo y a veces oxidadas a
causa de la defectuosa limpieza.
(Ver foto)

Laya: (foto 1) Si bien no es
muy conocida, es una de las he-
rramientas más utilizadas en las
huertas orgánicas y agroecológi-
cas y se emplea para  reemplazar
a la pala una vez armado el can-
tero. Permite remover la tierra,
aflojar malezas y airear el suelo
sin dar vuelta el pan de tierra.

Rastrillo: Otra presencia fun-
damental en nuestra huerta. Se
utiliza para hacer la limpieza, ni-
velar, refinar el suelo y darle for-
ma al cantero, dejándolo listo
para la siembra o trasplante de
las especies. En las diferentes
pasadas permite la remoción de
raíces, vidrios, cascotes, plásti-
cos, clavos etc.

Plantador: Sirve para hacer el
hoyo en el cantero, en el cuál se
colocará el plantín procedente del
almácigo.

Azada: Permite desmalezar y
airear el suelo en forma superfi-
cial.

Regadera, manguera: ele-
mentos indispensables para rea-
lizar el riego. Siempre es conve-
niente que terminen en una  flor
de agujeros pequeños en el caso
de ser necesaria para el riego de
almácigos.

Motocultivador: (foto 2) es un
tractor monoeje con dos ruedas
motrices guiado mediante un
manillar por un operario que se
traslada detrás de la máquina (a
pie o sobre ella). Cuando tienen
dos ejes se llaman microtracto-
res.  Su uso, colabora para redu-
cir el esfuerzo físico en ciertas ta-
reas, contribuye para ampliar la
escala y calidad de producción,
ayuda a reducir los costos de pro-
ducción entre otros.

En general tenemos la tenden-
cia a pensar que una herramienta
es prácticamente para toda la
vida, pero los tiempos han cam-
biado, y como consecuencia es va-
riable la calidad del diseño, como
así también la calidad de fabrica-
ción.

Independientemente de estas
variables, la vida útil dependerá
de factores relacionados con el
mantenimiento y cuidado, el ma-
nejo adecuado y el momento opor-
tuno de uso.

Mantenimientos y cuidados:
la calidad original se puede con-
servar con un buen mantenimien-
to, que consistiría en el cuidado
de los filos (ejemplo palas y aza-
das), el ajuste de los cabos y la
conservación de las condiciones
de higiene luego de las labores.
Se pueden limpiar pasando un ce-
pillo a la herramienta cuando la
tierra adherida está seca, o se
pueden lavar realizando el poste-
rior secado antes de ser guarda-
das para evitar la oxidación.

Manejo adecuado: Para el caso
de azadas y rastrillos, el largo del
cabo se determina con la herra-
mienta colocada en forma verti-
cal, frente a la persona debe lle-
gar a la altura de los ojos del ope-
rador, en cambio para la pala y
laya el largo del cabo debe llegar
a la altura de la cintura.

Momento oportuno: El tipo y
la condición del suelo, nos indi-
carán qué herramientas utilizar y
en qué momento. Antes de ini-
ciar la labor es necesario obser-
var la compactación del suelo, su
humedad, el grado de enmaleza-
miento, si ha sido trabajado an-
teriormente y con qué cultivos.
Estos parámetros (entre otros)
permitirán determinar el momen-
to oportuno para puntear, carpir,
sembrar, trasplantar, regar, des-
malezar etc.

Para finalizar, podemos comen-
tarles que el Programa Prohuer-
ta cuenta con manuales para la
fabricación casera de las mismas,
conteniendo también especifica-
ciones técnicas en caso de ser
necesario el uso de herramientas
adaptadas.

El mismo puede solicitarlo en
las agencias de INTA o encontrar-
lo en el siguiente link: https://
inta.gob.ar/sites/default/files/
script-tmp-fabricacion_casera_de-
_herramientas.pdf

     Foto 1: Herramientas utilizadas para

realizar la huerta en ES N° 1 de Smith

Foto 2: motocultivador mediano



El recurso determinante de la vida

¿Qué es el ciclo de agua?
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¿Qué es el ciclo del agua? Fácil-
mente puedo contestar que…¡soy «yo!
El ciclo del agua describe la presen-
cia y el movimiento del agua en la
Tierra y sobre ella. El agua de la Tie-
rra está siempre en movimiento y cons-
tantemente cambiando de estado, des-
de líquido, a vapor, a hielo, y vicever-
sa. El ciclo del agua ha estado ocu-
rriendo por billones de años, y la vida
sobre la Tierra depende de él; la mis-
ma sería un sitio inhóspito si el ciclo
del agua no tuviese lugar.

El ciclo del agua no se inicia en un
lugar específico, pero para esta expli-
cación asumimos que comienza en los
océanos.

El sol, que dirige el ciclo del agua,
calienta el agua de los océanos, la cual
se evapora hacia el aire como vapor
de agua. Corrientes ascendentes de
aire llevan el vapor a las capas supe-
riores de la atmósfera, donde la me-
nor temperatura causa que el vapor
de agua se condense y forme las nu-
bes.

Las corrientes de aire mueven las
nubes sobre el globo, las partículas de
nube colisionan, crecen y caen en for-
ma de precipitación.

Parte de esta precipitación cae en
forma de nieve, y se acumula en capas
de hielo y en los glaciares, los cuales
pueden almacenar agua congelada por
millones de años.

En los climas más cálidos, la nieve
acumulada se funde y derrite cuando
llega la primavera. La nieve derretida
corre sobre la superficie del terreno
como agua de deshielo y a veces pro-
voca inundaciones.

La mayor parte de la precipitación

cae en los océanos o sobre la tierra,
donde, debido a la gravedad, corre
sobre la superficie como escorrentía
superficial. Una parte de esta esco-
rrentía alcanza los ríos en las depre-
siones del terreno; en la corriente de
los ríos el agua se transporta de vuel-
ta a los océanos.

El agua de escorrentía y el agua
subterránea que brota hacia la super-
ficie, se acumula y almacena en los
lagos de agua dulce.

No toda el agua de lluvia fluye ha-
cia los ríos, una gran parte es absorbi-
da por el suelo como infiltración. Par-
te de esta agua permanece en las ca-
pas superiores del suelo, y vuelve a
los cuerpos de agua y a los océanos
como descarga de agua subterránea.

Otra parte del agua subterránea en-
cuentra aperturas en la superficie te-
rrestre y emerge como manantiales de
agua dulce.

El agua subterránea que se encuen-
tra a poca profundidad, es tomada por
las raíces de las plantas y transpirada
a través de la superficie de las hojas,
regresando a la atmósfera.

Otra parte del agua infiltrada alcan-
za las capas más profundas de suelo y
recarga los acuíferos (roca subsuperfi-
cial saturada), los cuales almacenan
grandes cantidades de agua dulce por
largos períodos . A lo largo del tiem-
po, esta agua continua moviéndose,
parte de ella retornará a los océanos,
donde el ciclo del agua se «cierra»...y
comienza nuevamente.

Fuente: El Programa Hidrológico
Internacional (PHI) de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura
(UNESCO) a través del programa

Agua y Educación para las Américas,
y el Servicio Geológico de los

Estados Unidos (U.S. Geological
Survey).

Un breve resumen del ciclo del agua




